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La Norma Oficial Mexicana NOM-020-SSA1-2014, titulada "Salud ambiental. Criterio para la 

evaluación de la calidad del aire ambiente, con respecto al ozono (O3). Valor normado para la 

concentración de ozono en el aire ambiente como medida de protección a la salud de la 

población," establece los criterios para la evaluación de la calidad del aire en relación con la 

concentración de ozono, con el propósito principal de proteger la salud pública y el medio 

ambiente. 

 

Objetivo: 

El principal objetivo de la norma es definir los límites permisibles de concentración de ozono en 

el aire ambiente. Esto se hace para prevenir efectos adversos en la salud de las personas, 

especialmente en grupos vulnerables como niños, ancianos y personas con enfermedades 

respiratorias, y para evitar daños al medio ambiente. 

 

Alcance: 

La norma es de aplicación obligatoria en todo el territorio mexicano y debe ser observada tanto 

por autoridades ambientales como por industrias y actividades que puedan contribuir a la emisión 

de precursores del ozono. 

 

Definiciones claves: 

- Ozono (O3): Es un gas compuesto por tres átomos de oxígeno. En la estratosfera, actúa como 

una capa protectora contra la radiación ultravioleta, pero a nivel del suelo (troposfera), es un 

contaminante que afecta la salud humana y el medio ambiente. 

- Precursores del ozono: Son sustancias químicas que, bajo la acción de la luz solar, reaccionan 

para formar ozono. Entre estos se incluyen los compuestos orgánicos volátiles (COV) y los óxidos 

de nitrógeno (NOx). 

 

Valores límite: 

La norma establece un valor límite permisible de concentración de ozono de 0.070 partes por 

millón (ppm) como promedio máximo durante un periodo de 8 horas. Este límite se ha establecido 

para asegurar la protección de la salud pública. 

 

Metodología de Medición: 



Para medir la concentración de ozono en el aire, se deben utilizar métodos y equipos aprobados 

que garanticen precisión y exactitud en las lecturas. Se requiere una red de monitoreo que esté 

distribuida estratégicamente para reflejar adecuadamente la calidad del aire en distintas áreas. 

 

1. Muestreo Continuo: Se debe llevar a cabo un monitoreo continuo con equipos automáticos. 

2. Red de Estaciones: Es fundamental contar con una red de estaciones de monitoreo que 

puedan proporcionar datos representativos de diversas zonas geográficas y condiciones 

ambientales. 

 

Vigilancia y Control: 

Las autoridades ambientales tienen la responsabilidad de: 

- Monitorear los niveles de ozono: Deben realizar mediciones continuas de los niveles de ozono 

en el aire. 

- Informar a la población: Deben comunicar a la ciudadanía los niveles de ozono y los posibles 

riesgos para la salud, especialmente durante episodios de alta concentración. 

- Implementar medidas correctivas: Deben tomar medidas para reducir las emisiones de 

precursores del ozono, como regulaciones sobre las industrias y el tráfico vehicular. 

 

Acciones Preventivas y Correctivas: 

En situaciones donde se detecten niveles de ozono que superen los límites establecidos, las 

autoridades deben: 

- Emitir alertas: Informar a la población sobre el riesgo y dar recomendaciones específicas para 

reducir la exposición. 

- Planes de Contingencia: Aplicar planes de acción para reducir rápidamente los niveles de 

ozono. Estas acciones pueden incluir restricciones temporales al tráfico vehicular, limitaciones a 

la actividad industrial y prohibición de la quema de combustibles. 

 

Evaluación y actualización: 

La norma requiere una revisión periódica para asegurar que los límites y estrategias de control 

se mantengan adecuados y efectivos en la protección de la salud pública y el medio ambiente. 

Este proceso implica la evaluación de nuevos estudios científicos y avances tecnológicos en el 

monitoreo y control de la contaminación del aire. 

 

Educación y sensibilización: 



 

La norma también promueve la ¨educación ambiental¨ para informar a la población sobre los 

peligros del ozono y las medidas que se pueden tomar para reducir su formación. Entre estas 

medidas se incluyen: 

- Uso de transporte público: Reducir el uso de vehículos particulares para disminuir la emisión de 

precursores del ozono. 

- Reducción del uso de productos con COV: Minimizar el uso de productos que contienen 

compuestos orgánicos volátiles, como pinturas y solventes. 

- Apoyo a políticas ambientales: Fomentar la participación en iniciativas y políticas destinadas a 

mejorar la calidad del aire. 

 

 Importancia de la norma: 

La implementación de la NOM-020-SSA1-2014 es crucial para mejorar la calidad del aire y 

proteger la salud de la población. El ozono a nivel del suelo es un contaminante peligroso que 

puede causar problemas respiratorios, agravar enfermedades existentes y afectar negativamente 

al medio ambiente. Por lo tanto, el cumplimiento de esta norma es esencial para garantizar un 

aire más limpio y saludable. 

 

CONCLUSIÓN 

La NOM-020-SSA1-2014 es una normativa esencial en México para la regulación de la 

exposición a la radiación no ionizante generada por equipos y servicios de telecomunicaciones. 

Esta norma se establece con el objetivo principal de proteger la salud pública, asegurando que 

los niveles de radiación a los que la población está expuesta se mantengan dentro de límites 

considerados seguros. Su implementación y cumplimiento son vitales para minimizar los posibles 

riesgos de salud asociados con la exposición prolongada a campos electromagnéticos. 

Uno de los aspectos más importantes de la NOM-020-SSA1-2014 es la protección de la salud. 

La radiación no ionizante, aunque no tiene la energía suficiente para ionizar átomos o moléculas, 

puede tener efectos biológicos que son motivo de preocupación, especialmente con la exposición 

prolongada. Esta norma establece límites de exposición basados en investigaciones científicas 

y recomendaciones internacionales, asegurando que los niveles de radiación de dispositivos 

como teléfonos móviles, antenas de telecomunicaciones y otros equipos inalámbricos no 

representen un riesgo significativo para la salud. 



La conciencia pública es otro pilar fundamental de esta normativa. La NOM-020-SSA1-2014 no 

solo se centra en establecer límites y realizar mediciones, sino también en informar y educar al 

público. Se requiere que las áreas con fuentes significativas de radiación electromagnética 

tengan una señalización adecuada que informe sobre la presencia de estas fuentes. Además, se 

deben poner a disposición del público datos e información sobre los niveles de exposición y las 

medidas de seguridad implementadas. Esta transparencia es crucial para mantener la confianza 

del público y garantizar que las personas estén al tanto de su entorno y de las precauciones 

necesarias para proteger su salud. 

En términos de regulación de la industria, la NOM-020-SSA1-2014 proporciona un marco claro y 

coherente que los proveedores de servicios de telecomunicaciones deben seguir. Esto incluye la 

obligación de realizar mediciones periódicas de los niveles de radiación y de mantener registros 

detallados de estos datos. Además, las empresas deben informar regularmente a las autoridades 

reguladoras sobre su cumplimiento de la normativa. Este proceso no solo asegura que las 

empresas operen dentro de los límites seguros, sino que también promueve una cultura de 

responsabilidad y diligencia dentro de la industria. 

El cumplimiento y supervisión son componentes esenciales para la eficacia de esta norma. Las 

autoridades reguladoras tienen la responsabilidad de hacer cumplir la normativa, lo que incluye 

realizar inspecciones y revisar los informes de cumplimiento presentados por las empresas. En 

caso de incumplimiento, las empresas pueden enfrentarse a sanciones que van desde multas 

hasta la suspensión de operaciones. Este sistema de supervisión y penalización es crucial para 

asegurar que todos los actores involucrados tomen en serio las regulaciones y mantengan altos 

estándares de seguridad. 

 

 


